






AL SR. DR. CÁRLOS R. TOBAR.

Estimado amigo

El año 1868 vis ité por primera vez la pmtoresca G ua"

yaqui l . La hermosura de su río
,
la r ica y pongposa vegeta

cion de sus vegas, elafan bu"icioso de un pueblo traba ja
dor y lleno de animacion, despertaron en mimenteidea s eu

cantadora s , hasta entónces pa ra mí desconocida s . Empapa

do en la lectura de " i rg ilio y Ho racid, de " ray Luis de

Leon y de Quintana, anhelaba yo tamb ica canta r lo bello y
lo grande. A vecilla envid iosa del

_
trino melodioso d e loa

m ieeñorea, sentíame poderosamente movido
_
imita rlosf

Recuerdo agrada b le " A llá , en
'

esa s má rgenes risueña8
,

ced iendo á un oculto fueg o que no estaba en mí sufocar, can

té por la pr imera oca s ion, con tim idez conocimiento de mi
propia impotencia . Mis canton sólo oyeron algunos amigos
que, indulgentes sin a labanzas ex ageradas, y entus iasta s sin
ego ismo

,
sup ieron estimularme, dándome úti l enseñanza .

Entóncea fué cuando, jóven de veinte años, me atrevíá. can

tar alChimborazo, cuya cima se divisa desde elG uáyaa, co

mo un trozo de nieve suspend ido entre las nubes .

Micarácter y mis inclinaciones se han avenida s iempre
má s bien con la s fáciles y no e

'

studiadas armonías deldiv1b q
L eon

, mipoeta pred ilecto , que con 13robusta entonacion de
H errera 6 de Quintana . Sin embarg o, era diñcilno caer en

la tentacion de cantar alRey de los Andes. Temerario atre



vimiento
'

, no dudarlo, en un jóven de poca edad y euca
no ta lento. L a g olondrina que labra, bajo el seg uro a la r
del techado, eu mdo de tierra , nunca va como el cóndor
buscar albergue en la s elevadas roca s de las montañas .

P ero hay un secreto impulso, una inspiracion irrelíáíi
b'e, más fácilde sentir que de ex plicarse, que, á las veces ,
nos hace sa l ir de nuestra genia l inclinacion en v ista de ¡o
grande y lo sub lime. La na tura leza nos h

'

ab la entóncee con

modo lenguaje, nos convida á adm i ra r la y cantar .

Caien la tentacion, querido C á rlos , y canté alChimbo
M zo ; pero tuve la imprudencia de publica r misilva dema
s iado temprano y precipitadamente, ántes de que la necesa

ria l ima y má s profundizado estudio puliesen miimperfecto
trabajo. Hubo

,
pues , de sa l i r miensayo defectuoso en la

forma y, lo que es peor, fa l to de unidad , sin la cuá l no puede
haber belleza literaria , sobre todo

'

en esta cla
'

se

'

de compos i
ciones que los preceptístas llaman p 7

'

nda
'

rícas . Me arrepentí
de miligereza y de esa fiebre, na tura l por (

“
es g racia en los

primeros años
,
de publica r ántes de hora é inconsiderada

mente la s primeras producciºnes . Ahora , ti
º

as la rg o tiempo ,
ha corregido mis ¿lva cas i de todo en todo

, y me ¡

he resuelto
dárla 19, estampa . Apénas conserva veinte treinta ver;

hos de la escrita en 68. Dejando La idea que me inspiró, la
lie ¿ ido más ex tens ion, he cuidado má s de la. ferina

,
hacíenl

¿ 6 lb posibie porqi1e desaparezca l
'

a publ icada en antaño y
no se cuente en elnúmero de mis composiciones .

No se c
'

rea , por esto
, que trato d e elog 1ar un

'parto de
mipobre íng énío. Nad ie es juez de sus prop ias obras, y el

fa l lo delpúb lico sensato é ilustrado es elque decide en ma

terias literar ias : á éldebemos atenem os y sujetarnos, oyen;
do con modestia sus consejos 6 sus ap lausos. Od io la crítica

_

mag istralmente pretens iosa y que ántes íb aí1_lta que no corrí
g e, a sí como agradezco las observaciºnes detenidas y juicio
sas . Despreci

_

o alque, sin anal izar una obta nihacer la apr

li

cacion de las regla s delarte, la condena desenfadaclo y en

pocas adm iro 9ríticºs coí:n
'

o el señor Mera
, cu

ya_
a acp rtadas

_
indica

_
ciones mehan serv ido mucho para corre

g
'

n niie rºmancítos titulados La Hij a
“

delSlzíri.

Asíque, mii lustrado amigo, sila prítñéta Silva _
alCbím-i

bota
'

zo fué un malensayo, confío en cine ésta
'

segunda será

tiquiér£c leg ib le, sino me engaña u namor prop io ; y sí está

desnuda de mérito, á la postre, le qu
'

edá todavía el de ser

dodic€da Í1, laborio%o escritor eáñ1e
'

fado hablista .



Si6. U. le agradan mis versos, como tiene la bondad
'

do

dec
º
'

rmelo, m ás ratos de solaz heme pasado yo con sus be

llos a rticulos y kien perg eñada s carta s
, que en gracia, íng é

x
_
¡io y castizo. díccion no les van en zaga á los escritos delmás
»wdesto y grande de nuestros l iteratos ; que es cuanto puedº
decirle en pró de la verda d y sus merecimientos.

Q . SÁNCHEZ .

AL sa. D. QUINTILIANO SÁNCHEZ .

Estimado amigo

Quereie, por ventura , sublimaros hasta elcieln, _

ex tne
eía ¡os en lo inmenso

,
anonadaros con lo infinito — Aquí te

neis cómo conseguir vuestro objeto, aquí teneis medios; aquí
a la s , y no prestadas hi fementidas que os encumbren pam
precipitams : elAntizana, elC ayambe, elChimborazo, aqui
eetán, monstruºs os peldaños por donde subireie á la glor ia y,
aléx tasis .

"

B ije lo no há mucho , querido poeta, y ya hubo qu
'

fen,_
con paso seguro y con aliento prop io para escalar las inman

¡ as a lturas
,
subiese hanta la cumbre para. lanzarse á. la ia

morta lidad .

Bij e lo, y no preví entónces, que yo tambien había de .

ser arreba tado á esas vertiginosas cima s
, en brazos de quien

tiene fuerzas sobradas para encumbra rse y para encumbrar.
P ero usted, debo quejarme, se está contemplando, sin

pestañear, los perpetuos albos hielos ; yo infeliz demí"
,
est

deslumbrado y apénas puedo abrir los ojos no acostumbra
dos . Usted no está fatigado y , má s bien , los labios entre
abiertos está asp i rando aire g lorioso, a ire de la s a lturas,
aire a prop iado 6. usted

,
miéntraa yo, malQ_

uinúlíano, nqní.

me estoy anhelante y con la vista herida por las rayas de

g loria que las nieves reflejan.

Nadie es juez de sus obras " , dice usted ; yo og reg º,
nipodemos serlo tampoco de lo que nos pertenece, s iquiera
la obra sea ajena . No quiero juzgar la Oda á mí dedica da ;
cuanto más que un público selecto la juzg ó ya y coronó al

autor venturoso.



ElG ran Mariscaldebe de haberse g ratamente conmo

vido cuando de las fa '

da s delP ivhincha , la noche del24 , se

levantó estruendo de victo ria
,
pero de v ictoria no enneg re

cida por elhumo de la pólvora , de v ictoria no conquis tada
con la muerte de sus hijos , sino con la vida honrosísima á la
cua l esa noche nacieron algunos de sus descendientes .

Siendo verdad que las pa lab ras y las acciones de los
hombres están estrechamente relacionadas con los sentimien
tos, estamos de plácemes : pueblo dºnde la buena l i teratura
conmemora los triunfos de la buena libertad

, pu_ebld .gea de

bien fundadas esperanzas .

L a juventud se remueve ya, tenemos aficion á la s le

tras, amamos la verdadera libertad : Bo lívar y Olmedo, Su
cre y M e

_¡1a están ofreciéndonos guiarnos por camino de p ro
g reso y de grandeza .

A g radézcole, buen am ig o, la carta favorecedora .

" eliz elpoeta. que ema su monumento sobre la cumbre

delChimborazo.

C . R. TOBAR.



AL CHIMBORAZO;

DESDE LAS MÁRGENES DEL GUÁYAS.

A MI AMIGO EL ILUSTRADO
Ú

L ITE
_
R

H

ATO

p on. C AR LOS R .

"
ronm .

Desde las frescas y montes playas,
Quemanso lameelcaudaloso Guáyas,
C olumbro ahora tu serena frente º

Que domina. lejanos horizontes,
Chimborazo sublime,
Adm irado monarca de los montes.
De tu soberbia.majestad pendiente,
Micorazon se ºprime :

Absorta. 5. tu presencia
Desfallece mimente ;
Tu celsitud envidio ; en su vehemencia
P erdido, anonadado
Queda alvolar allá mipensamiento.

En las alas delábreg o violento
Lleg ar á timiespíritu quisiera,
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Y, en divina cancion arrebatado,
C on sus acentos atronar la esfera .

Allí estás coronado
De transparentes nubes, que ilumina
Elnúmen de los Incas con su llama .

Tu tersa faz espléndida se anima,
De úrpura tu borde se recama,
Y efrayo aterrador sobre tu cumbre
Su carro g _

u
_

arda y su siniestra lumk0.

Los andinos coloso:
Desde su firme asiento te contemplan ;
" asa llos org ullosos ,
Tu aug usta imá g en emulando , tiemblan.

Cubiertos de bl
_

a
_
nquísimo sudario

Sus riscos espantosos,
E1. APTAR solitario
Allá

.
¿escuéllá,

.y
en silencio mudo ,

P anece que alm irarte, avergonzado
Su enhiesta faz esconde en elnublado.

C on elestruendo rudo

A sordando las selvas, do derrama
Deslumbr

_
adora llama,,

Te saluda elSANGAY : tu ínclíta alteza
A la distante zona
C on eleco de ráudos vendavales
A nuncia elTUNGURAHUA.

Bramando con fiereza

ElCOTOPA" I ronco te pregona
Rey y señor de montés colosa les .

ElILINIZA de apa g adá frag ua

Alaire—alzando su
_

bifrónte cima,
B rillante te vislumbra
Desde apartado clima, º

Y ante tf, sorprendido, se óeshmíbra.

Te admira el lindo y blanco SINOHOLAHUA ;
Se esconde elCORAZON á tu presencia ;
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Umbroso el
,
Au 0h

_

0

Apénas
'

es g íron ¿e tu reg azo,
Y elRumñm m calla en su 1mp0tencía .

ElÁNTIZANA bel l o
De frente platé

'

ada
,

Delsolbañ ado en vívido deste118,
A titranquilo vuelve s

'

u míradñ.

Míéntra s la brisa los
"

raudales hín
'

chá

Que serpean su falda ,
C oronado de g ualda,
Inmutable, sereno ,

Te coñtempla elP ICH INCHA,
Y,

allí
,
génio delbien, que almundo 380mbra ;

Se a
'

lza de Sucre la sublime sombra ;
En tanto QUITO adué1mesº en elseno
Delmonté g íéºanteo,
C onín virg en modesta
Q ue bus có elfresco y deleitosa siesta.

ElC AYAMBE g entil, elque en pavura
Treme.,

á tu nombre
, C OTACACH I altivo¡

El remoto IMBABURA
C on sus ruinas somb río,
Tu inmensidad aclaman y hermosurá .

Tú
, elsuelo ecuatoriano

C on tu mole sustentas ;
Sobre elaverno tétrico te asientas,'

Donde
,
en despecho insano,

C ontra. J ehová infinito,
Luzb el, au,

_

daz precíto,
De tu peso abrumado, ruge envan0 ;
Miéntras tú, inmoble, eterno, silencioso,
Titan de las edades,
Enmedio de tus vastas soledades,
E8&béldelSeñor,; te. alzas airoso.
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Yo siempre te admiré, cuandº 5. tu planta
Bramando rudo y fiero,
Nubes de arena elhuracan levanta .

Tu mole entónce anúblase, y se viste
Delnegro manto de la

'

noché triste.

Súbita se desata
Elhórrido aguacero,
Y en derredor te ciñe, y se dilata
Eltrueno entre tus rocas retumbando.

Eléter serpé
'

ando ,

Rápidas laa centellas
Deslumbram sin cesar ; cae abundante
La nieve y cubre elpáramo desierto
Delrumbo antiguo las borrqdas huellas,
Añíg ído é incierto,
Busca doquier medroso elcaminante.

Mas prºpicio J ehová recog e elrayo,
Y en plácido desmayo
Reposa. el ancho suelo
La tempestad se aleja
Almandato deDios ela"to cielo,
A enleve sonrisa , se despeja ;
El ex tendido velo,
Que te ocultaba denso , desparece
Más hermosa tu frente resplandece.

Montañ a sin rival, rég ia montaña
,

"

DelCriador perenne maravilla.
Cuando tu frenté asícándida brilla

"

Y en áureo luz purisima se baña
,

¡Cómo elalma se eleva.
.A lo ignorado y g rande
Y allá feliz su aspiracion se lleva "
Elánimo "se eSpande

Y está elm irar suspenso ;
C on hondo meditar, en elinmenso
P asado, en elabismo



Delporvenir me pierdo. Breve punto
Es elhombre ante ti: nécio pretende
Org ulloso, olvidado de sím ismo,
Aréanos penetrar que no comprende.

¡" ane afanar "que junto
A la tíniebla fría.

De8parece =

veloz, huéspéd de un dio. .

P asa la. humanidad : tú
,
portentoso

P ermaneces, burlando
.E lpoder de los tiempos impetuoso.

C iudades y naciones
Tómanse en campos mústios y desiertos,
Y se atropellan mil g eneraciones.

Los sig los se suceden
En derredor de

_

ti, ráudos g irando
Tu destruccioñ anhelan . .mas ¿qué pueden"
Los sig los quedan en tu cumbre y

'

ertos.

Tú de Riobamba altiva
" iste las altas torres desplomarse
Alvaiven frag oroso de 1wtierra ;
" iste su imág en trémula, aflictiva,
Su g randeza y org ullo disiparse.

Hoy alviajero aterra
Elcampo desolado
Que m isérrimos indios han poblado.

Y en más lejano tiempo,
¡Oh crueldad y codicia sin ejemplo"
Ex celso Chimborazo,
Tú la espléndida. g loria
De los hijos delsolviste eclipsada .

'

En sang rienta. victoria
La codicia ensañada
Descarg aba. frenética su brazo
Sob re elInca infeliz ; tu ancha llanurzéz

“

En inocente sang re fué bañada.



Elcáliz de amarg ura
Hasta las becea apuró en eldía
De horrenda muerte, puando
En tilos ojos túrbidos fijando
P or la ostrera vez, daba un g emido.
En su uror horrible, complacido,
Elhispano feroz se embebecía,
Y tr

'

íunfo, clamaba, escarmiento,
Miéntras del indio e postrimer aliento
Entre la.

"

endeble paja se perdía.

P asó la g loria indiana : pobres restos
" enae doquier de antiguo poderío,
Escombros que funestos
Hacinó eltiempo con su mano, impío.

Sisondear pudiera los misterios
Delpasadº somb ríº

,

%
"

Juánta g eneracion, cuántos imperios
e la edad prim itiva

,
éra por éra,

Asombrada mimente descubriera "

Mas pláceme soñar, y en lontananza
M irar el sino de la. patria mia :
Alas de fue o tiene la esperanza,
Esperanza 56 glorias y ufanía.

Cual de las ondas púdica sirena,
De Bolívar y Sucre alpoderoso
G olpe, surg iera , de atractivos llena,
La juvenilRepública : sus sienes
Orló, diadema de oro,
Y vates mil, en acordado coro,
Su prez cantaron y futuros bienes.

Sihoy g ime entre cadenas,
Mañana aquí se buscará un asilo
La aug usta Libertad ; sus ecos g randes
Repetirán los Andes,
Y su cetro 'tranquilo



Doquier la fada tenderá risueña.

Aug urío sea 6 ilusion que sueña
La musa que me ins ira,
Obediente á su anhe o,
Yo templaré midescordada lira,
" ag ando libre en la. florida veg a
Que elG uáyas manso rieg a .

C on miatrevido pensamiento, alcielo
Me encumbraré fugaz : en tu reg azo,
Al tom ar á mímismo, breve instante
Descansaré, sublime CH IMBORAZ O.

Hermoso, rutilante,
Te admiraré otra vez : ante eldivino
Autor de tu g randeza
Inclinaré sumiso micabeza,
Y entre tus rocas elcondor andino,
Alrebramar de ñoros aquilones,
De libertad oirá blandas canciones.

Q uintiliano S á nch ez,


